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PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

SUSCRIPCION".'—Una peseta trimestre. 
Prncipiau en Enero, Abril, Julio y Octubre. 

REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
U r r u t K a ^ 3 ( A l m e r í a ) l é l e z - B S n b l o . 

ANUNCIOS.— Precios convencionales. 
Considerables rebajas á los suscriptores. 

^ ALUMBRARA LOS CRECIENTES Y MENGUANTES DE LA LUNA 

Aquel los de nues t ros suscripto -
res que deseen conocer eU «Regla-
mento y P r o g r a m a de ingreso» en 
la Escuela de Capataces de minas 
es tablecida en |Vera , pueden pa-
sar aviso á es ta redacción. 

Debidos á la ga lan te r í a del i lus-
t r ado i ngen i e ro d i rec to r de dicho 
cent ro de enseñanza, señor P i é y 
Al lué , tenemos a lgunos e jempla-
r e s á disposición de nues t ros abo-
nados. 

La elección de carrera 
( F R A G M E N T O S D E U N A C A R T A ) 

Querido hermano: comprendo tus 
vacilaciones, tus impaciencias y tus 
dudas. Mi sobrino, á lo que me expli-
cas, no manifiesta vocación determi-
nada: los dias transcurren y el periodo 
de matrícula avanza. 

Pero eres injusto en culpar al mu-
chacho por su irresolución y falta de 
iniciativa. ¿Qué práctica de la vida y 
qué conocimiento de sus propias fa-
cultades quieres exigir á un niño que 
aun no ha cumplido los quince años, 
para lanzarse con firmeza á escoger 1H 
profesión que más pueda convenirle? 

El primero de los errores en que 
ahora se incurre respecto á educación, 
es este afán de que los jóvenes termí-
nenlos estudios de segunda enseñan-
za antes que el bozo empieze á som-
brear en sus labios y la razón á ilumi-
nar su cerebro. 

Cierto que la carrera de letrado 
puede ser brillante. Al vulgo no le fal-
ta algo de razón al ponderarse sus ex-
celencias en esta máxima: «Un aboga-
do sirve para todo.» Sin embargo, esta 
misma universidad de aplicación pu-

diera traducirse en 'argumento con-
trario. 

Si no has olvidado los preceptos" de 
aquella lógica escolástica que estudia-
mos juutos, siendo ya bastante más 
hombres que tu hijo el actual bachi-
ller, recordarás aquel enunciado: Quod 
multum probcit nihilprobat. 

Y mira si pudiera tener aplicación 
este principio al dicho encomiástico 
del vulgo. Quién sabe si esto de ser-
vir los abogados para todo, tenga 
precisamente origen en la falta de un 
porvenir seguro dentro de esta profe-
sión! Porque si el foro ó la magistra-
tura ofrecieran campo suficiente á la 
actividad de los que la sigueu, no 
buscarían por otras sendas la posición 
y la fortuna. 

Me dices que hay más médicos que 
clientes. Apruebo este juieio que con-
sidero exacto. En las capitales, como 
en los pueblos, los doctores abundan y 
la competencia que se hacen contri-
buye á lamiseria de los más. 

No quieras pira tu hijo el precario 
porvenir que pudiera ofrecerle la titu-
lar de un partido. Siete años de estu-
dios, gastos y sacrificios de considera-
ción, y luego el destierro perpetuo en 
aldea ignorada con la dotación exigua 
de unos cientos de pesetas. ¿Vale la 
pena de seguir una carrera universita-
ria para alcanzar á su término lo que 
de golpe y porrazo, sin más títulos 
que el del favor de un amigo influyen-
te, se puede conseguir en cualquier 
destino de la administración pública? 

Y lo mismo puede decirse de la pro-
fesión farmacéutica, que además exi-
ge un capital que exponer por la par-
te de empresa comercial que tiene, 
además de carrera científica. 

Hubo un tiempo en que, lo que en 
España liemos dado en llamar carre-
ras especiales, ofrecía un porvenir bri-
llante y seguro. Si te he de decir ver-
dad, creo que todavía son las que pro-
meten resultado más inmediato, por-

que se diferencian de las otras en que 
el título obtenido significa algo más 
que certificado de idoneidad para ejer-
cer una profesión. El joven que apro-
vecha sus estudios obtiene á su salida 
de la escuela un sueido que excede en 
mucho á los emolumentos que consi-
guen después de algunos años de lu-
cha los que cursaron las facultades de 
que he hablado más arriba. 

Pero tales ventajas, si las examinan 
despacio, solo son apareutes. En todas 
las profesiones, por regla casi gene-
ral, se abren paso las inteligencias 
privilegiadas que han tenido además 
el acierto de encontrar su vocación 
verdadera, v en las carreras especia-
les son también más los llamados que 
los elegidos. 

No envidiemos sólo á los que triun-
fan; compadezcamos además á los que 
lucharon sin éxito en la sombra y que-
daron en el camino vencidos y des-
alentados. 

Ya sé que, aunque tu hijo no mani-
fiesta predilección por facultad algu-
na, cualquiera carrera seguiría antes 
que la eclesiástica. Yo también me 
opondría á que se encerrara en un se-
minario; entre otras razones, por la 
principal que sabes y que tanto á los 
dos nos lisonjea, con la esperanza de 
que un dia nos llamemos consuegros 
á más de hermanos. Pero aparte de es-
te interés, en mí egoísta, no te ocul-
taré que aquellos tiempos en que la 
viña del Señor era de las más produc-
tivas de España, ya han pasado. 

Y ahora tendrás acaso razón para 
decirme que con tales escepticismos, 
lejos de sacarte de dudas, he contri-
buido á confundirte más y á aumentar 
la perplegidad que te acongoja. 

Pero para evitar que con fundamen-
to me acuses, despues de certificar por 
tí mismo la verdad de cuantas obser-
vaciones dejo apuntadas, tómate la 
molestia de meditar sobre las mismas 
y de seguir despues el único consejo 
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que, por juzgarle más prudente, quie-
ro darte. 

No te precipites en la resolución de 
asunto de tanta monta. Aguarda á que 
se desarrolle algo más el muchacho. 
Que perfeccione por algún tiempo to-
davía sus elementales estudios y pue-
dan irse madurando su juicio y des-
lindándose sus facultades. 

Y si despues de este aplazamiento 
no se despierta en él una vocación fer-
viente señalada por aptitud manifies-
ta hacia determinados estudios, que 
pueda garantir su éxito en la profe-
sión que escoja, hacienda tienes; edú-
cale para que la administre bien en su 
dia y la acreciente. Hazle viajar por 
países en que la agricultura, el comer-
cio y la industria están más adelanta-
dos; adquiera allí conocimientos útiles 
que pueda aplicar á su regreso á tu 
lado, y entregándole entonces el capi-
tal que hubieras invertido en conquis-
tarle un título improductivo, impúlsa-
le á que se lance á empresas y especu-
laciones en las que pueda ser más pro-
vechoso para su patria y para sí, que 
aumentando el número de los aboga-
dos sin pleitos, los médicos sin clien-
tela y los arquitectos sin obras, que 
tanto abundan entre nosotros, por 
desgracia. 

SILUETA LITERARIA 
TEODORO LLORENTE 

¿Qué Valenciano no le conoce? 
¿Qué literato no ha leído sus obras? 
Es, sin disputa, uno de los hombres 

«que más honran á la ciudad que le vió 
nacer. 

Una verdadera ilustración nacional. 
Su talento es tan grande como su 

modestia. 
Su erudición, por lo sólida, es de 

aquellas—como diría Sánchez Pérez— 
que se pueden rascar con la uña. 

Para trazar con exactitud el retrato 
del primero, por derecho propio, de los 
literatos valencianos, precisa presen-
tarlo en su doble aspecto. 

Como valenciano y como escritor, 
Prescindo del hombre político, por-

que por más que en el partido conser-

vador ejerce una legítima influencia, 
que otros con menos títulos que el sa-
sabrian hacer valer en provecho pro-
pio, en Teodoro Llórente, el literato se 
sobrepone el político, y entre una se-
sión de Cortes borrascosas, y una lec-
tura poética tranquila, su elección no 
sería dudosa: optaría por la segunda. 

La política, que eu nuestro país lle-
ga á ser para muchos una pasión, cu-
ando no la toman como un modus vi-
vendí, es para Llórente, una pesada 
carga, que soporta, sin embargo, por 
razones de patriotismo que satisfacen 
á su honrada conciencia. 

Pero hay que reconocerlo: así como 
en él el literato se sobrepone al políti-
co, se sobrepone también el valencia-
no al hombre de letras. 

Todos los títulos y láuros consegui-
dos en su larga carrera literaria, 110 
los camb :aría por uno que el Ayunta-
miento de Valencia le otorgó el de cro-
nista de £la ciudad. 

Su^amur á Valencia es tan grande, 
que lo manifiesta en todos sus actos, 
aun en aquellos que los hombres se 
precian de sérios, toman á veces por 
pueriles: el alfiler de 01*0 de su corba-
ta representa el escudo de Valencia 
coronado por el glorioso Rat-Penat. 

Todas las graudes mejoras, todos los 
grandes progresos literarios, artísti-
cos y urbanos que en la bella ciudad 
del Turia se vienen realizando de 30 
años á esta parte han tenido en él, 
cuando no, ¿un iniciador, un campeón 
entusiasta, y raro es el valenciano 
que ignora que bajo el psudónimo de 
Valentino se oculta la ilustre perso-
nalidad del diputado por Sueca. 

Con dicho seudómino firma todos 
sus artículos que atañan á cosas de 
Valencia. 

No exajero: pocos compatricios su-
yos le aventajan en celo y constancia 
tratándose de los intereses de aquella 
privilegiada región, una de las ricas 
y hermosas de nuestra península. 

Para defenderlos fundóse hace 27 
años «Las Provincias», uno de los pe-
riódicos más antiguos y acreditados 
que se publican en España. 

Hija del gran amor que Llórente 
profesa á su tierra nativa es la obra 
Valencia que en la actualadad está 
escribiendo para el editor Cortezo, de 
Barcelona, y que á juzgar por lo que 
de ella hay publicade hasta el dia, se 
puede decir que su autor presta á la 
región valenciana un servicio que 
nunca se le agradecerá bastante. 

Para hablar de Llórente corno escri-
tor, sería preciso disponer de más es-
pacio que ei que permite una ligera si-
lueta trazada á vuela pluma. 

Tres frases presenta su personali-
dad literaria. El periodista. El litera-
to. El poeta. 

Y en todas ellas á mostrado lo mu-
cho que vale y cómo su privilegiado 
ingéniosabe adoptarse á todo género 
literario. 

Llórente es una personalidad mil}-
conocida que se ha conquistado gene-
rales simpatías y muchos laureles. 

Él fué de los primeros publicistas de 
nuestro país que comprendieron lo que 
había <ie ser ei periódico moderno. An-
tes que nacieren á la vid 1 pública los 
periódicos madrileños de mas circula-
ción que hoy se publican, ya era «Las 
Provincias» un modelo que muchos 
han imitado. 

Caso raro: no ha ocupado nunca 
ningún cargo oficial; él, que tantas 
prebendas ha dado á sus amigos, se 
ha quedado sin ninguna. 

Este desinterés retrata al hombre. 
La única distinción que debe al Go-

bierno español es la Gran cruz de Isa-
bel la Católica, que le da derecho á tra-
tamiento. 

Pero Llórente es hombre que más 
que un Excelentísimo Señor, prefiere 
ser un señor excelente. 

Hace bien: un Excelentísimo JSeñor 
lo es hoy cualquiera. Un señor exce~ 
lente lo es sólo quien lo es. 

Valencia, debe estar orgullosa de su 
hijo. 

J . F . SANMARTÍN Y AGUIRRE. 

P I Z C A Z 

Que ós tan solo en la tierra, dicen muchos, 
donde tiene el amor su dulce nido. 

Sin duda el que así habla no ha pensado, 
en los besos y ruegos y suspiros 
que, al salir de los labios, en los aires 
forman mundos de amor desconocidos. 

No busques el amor en estos tiempos 
en ningún matrimonio, 
por más que te lo juren y perjuren; 
que hoy S(Í casan tan solo, 
los que teniendo un corazón VCLCÍO 
les hace falta un corazón de oro 

R. Blasco Segado. 

El mendigo de la Rábida 
«A las puertas del convento de Santa 

María de la Rábida, en una tarde del 
caluroso estío de 1485, llegan dos via-
jeros extenuados por la fatiga, y tal 
Vez por el hambre. El uno, de maclura 
edad, aspecto noble y severo continen-
te: cuando su mirada se anima parece 
despedir la luz del genio. El otro, po-
bre niño, se deja caer desfallecido an-
te los umbrales de la santa casa. El 
menos joven ahoga un suspiro de an-
gustia, dirige una tierna mirada de 
supremo cariño sobre aquel triste in-
fante, que á no dudar, es su hijo, y agi-
ta suavemente la cadena, haciendo so-
nar la campana. A poco, el cerrado por-
ton giraba pesadamente sobre sus sóli-
dos goznes, y solícito lego aparece á la 
vista de los viandantes. Breve coloquio 
entablan ámbas partes. Vienen del ve-
cino roino de Portugal, y se dirigen á 
la capital española. Piden agua pan y 
una limosna. El caritativo lego se va, 
y torna conduciendo algunos pobres 
manjares, que hacen brotar palabras de 
gratitud y lágrimas de reconocimiento 
á los labios y á los ojos del hombre ydei 
niño. Mientras restaura el segundo sus 
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agotadas fuerzas, el primero dirige va-
rias preguntas al religioso. 

—¿Como se llama la saiita casa que 
así acoge al desvalido? 

—La Rábida, contéstale el interpe-
lado. 

—¿Quién la gobierna? 
—Un siervo de Dios. 
—Decidme su nombre, hermano. 
—Fray Juan Perez de Marchena. 
—Sabe Dios que en el alma siento no 

poder besar su mano. 
—¿Por qué causa? 
—Porque debo partir ahora El 

puerto de Palos de Moguer debe estar 
muy próximo sin duda. 

—¿Ignora, hermano, que el Padre 
Fray Juan no deja salir tan pronto al 
que á las puertas llama del convento? 
Para todos hay siempre una celda. 

—Sublime caridad la suya. ¿Santo 
varón! 

—Callad, aquí viene Su Reverencia. 
El P. Fray Juan suspendiendo el diá-

logo aumentó el número de los interlo-
cutores. No bien supo por el hermano 
lego lo del pan y del agua, evitando en 
lo posible las muestras de veneración y 
agradecimiento que padre é hijo le ma-
nifestaban, invitóles á traspasar el pór-
tico, ya que Dios piadoso les habia de-
parado casa por aquella noche. Resis-
ten; pero ceden. El religioso que pri 
mero acudió á franquerles la entrada, 
cierra tras sí las puertas, y á la pálida 
luz de uua linterna que en la mano lle-
va, conduce á los extraños huéspedes 
por el desierto claustro. 

Horas despues el Padre Guardián y el 
alojado de más edad se dan, en la cel-
da del primero, á interesante plática. 

Este se llama Cristobal Colon. Geno-
va es su pátria; pero ha recorrido ya 
muchos países. Ha visitado á Portugal, 
pidiendo al pueblo aquel, amigo de 
aventuras, su protección para el pen-
samiento que es vida de su alma. Ni el 
pueblo lusitano ni sus compatriotas 
genoveses le han comprendido. Le han 
tratado como á un demente y han su-
mido en amargura su alma. La idea 
permanece tija sin embargo en el cere-
bro, arraigada por el estudio y la con-
vicción; condenada quizás á vivir de 
continuo en la region de los sueños y 
de las utopías. Largo tiempo conferen-
cian nuestros dos héroes. 

Al separarse, Colon retírase á la cel-
da que preparada tiene. Allí el sueño 
le presenta pronto un mundo descono-
cido lleno de lúz, de vida, de armonía, 
de inefables encantos.... 

El P Fray Juan Perez de Marchena 
Guardián del convento de religiosos 
franciscanos de lá Rábida, queda su-
mergido mucho rato^ en hondas medi-
taciones, pensando en un continente 
más allá de los mares. 

¿Habíanse comprendido acaso? El 
genio latía de igual modo bajo el hábi-
to piadoso del fraile y el vestido hara-
piento del mendigo. 

R E C O R T E S 

Se queja uu per ódico madrileño de que el 
pan se yerda caro en la gran mayoría de las 
poblaciones de España, y que las autorida-
des conservadoras decían poner remedio á 
esto. 

Las autoridades dicen, seguramente, que 
el remedio es es muy scneillo y qne consiste 
en que no coman pan los que anden escasos 
do recursos metálicos. 

E l pan, para que lo sepa 
el colega madrileño, 
es artículo de lujo 
en estos benditos tiempos. 

Dice «LaCorrespondcncia» que no hay na-
da por ahora de combinación de Gobernado-
res. 

Y añade un coleg-a de Almeria: 
«Nosoti'os, por lo pronto, ya tenemos Go-

bernador. 
¡Volvámonos del otro lado y procuremos 

concillar el sueño! 
Ya sé que D. Nicolás, 

que es Gobernador robusto, 
se encuentra aquí tan agusco 
que no se quiere ir jamás. 

Dicen algunos periódicos que una distin-
guida señorita ha escrito un drama titulado 
«Las plagas de Egipto». 

Será un drama de costumbres fusío-
canoveras y figurarán en el seguramente los 
políticos que han conducido á este distrito 
al lastimoso estado en que se encuentra. 

Como me lo contaron te lo cuento. 
Dice «El Diario de Murcian: 
«Hace pocos dias llegó á Velez-Rubio un 

comisionado del gobernador de Almeria á 
desempeñar cierto servicio en aquel munici-
pio, alojándose en la fonda de Rojas. 

Terminado su cometido, dicho funcionario 
se trasladó á Lorca, coincidiendo con su 
marcha del establecimiento la desaparición 
de una toalla y una vela «azul». 

Conocida de las autoridades la ruta em-
prendida por el comisionado, telegrafiaron á 
Lorca para que fuese detenido si en su poder 
se hallaban dichos objetos. 

En Lorca se cumple el encargo con toda 
solicitud, se averigua el paradero del señor 
comisionado del gob rnador de Almeria, y 
después le son encontradas en un baul-mun-
do las susodichas toalla y vela azul. 

Como consecuencia de este descubrimien-
to, el comisionado fué conducido á la cárcel. 

Comentario: ¿No pudiera ser que este co-
misionado hubiera pagado con exceso la toa-
lla y la vela, siquiera ésta 'fuese completa-
mente azul?» 

Ya lo creo que puede ser 
si pagó, cosa es sabida 
que el incluyó en la comida, 
toalla y luz; todo es comer. 

Mala está la situación, 
las cosa est¡m peores 
y nubes de mal agüero 
van cubriendo el horizonte. 

La cuestión de subsistencias 
que tanta importancia corre, 
va exacerbando los ánimos 
y agravando las cuestiones. 

Ningún hombre está tranquilo; 
ni el que ayuna ni el que come; 

viven alerta los ricos, 
luirán soberbios los pobres. 

Por más que siga el Gobierno 
al parecer muy conforme, 
España no está tranquila, 
y algo nuevo se dispone. 

Sí hay un ciento que se hinchan, 
quinientos hay que no comen; 
y para diez que se rian 
no faltan miles que lloren. 

España es una guitarra 
desafinada en sus sones; 
los impuestos son clavijas, 
las cuerdas los españoles. 

E l Gobierno que la toca 
hasta sacar buenas voces, 
va apretando las clavijas 
á fnerde contribuciones. 

Y es muy fácil que las cuerdas 
si muy tirantes se ponen, 
cuaudo menos se lo piensen 
salten al fin ó se aflojen. 

Entonces es muy probable, 
puesto que todas se rompen, 
que la prima que es el pueblo 
pegue en la cara al que toque. 

Proyecto.— Por varios jóvenes de esta 
localidad, pertenecientes á las más distin-
guidas familias se proyecta la creación de un 
Liceo, en el que, á más de las conferencias 
que oportunamente se darán sobre asuntos 
de ciencia, literatura y artes, habrá clases 
para la instrucción de las clases proletarias. 

Deseamos llegue á vias de hecho el noble 
proyecto. 

A. los Braceros*—Leemos en ,,E1 Fe-
rro Carri l": Autorizados por la Compañía 
Fives-Lille, constructora del importantísimo 
ferro-carril de Linares á Almería, hacemos 
público que én las obras de la primera sec-
ción (provincia de Jaén) y en las de la terce-
ra (provincia de Almería,)hacen falta traba-
jadores. 

Todos los que se presenten en uno y otro 
punto demandando ocupación, serán coloca-
dos en el acto. 

Los alcaldes de los pueblos y la prensa 
regional prestarán un buen servicio á la cla-
se trabajadora y á los intereses generales del 
pais dando la mayor publicidad á éste aviso, 
para que llegue á conocimiento de los brace-
ros. 

Expropiaciones.—He aquí los indi-
viduos á los cuales habrá que expropiarles 
el todo ó parte de sus fincas con motivo de-
la construcción del trozo 5.° de la carretera 
de Velez-Rubio á Huercal Overa. 

D. Pedro Sanchez Gomez, Vda. de D. Ge-
rónimo R. Gris, D. Eduardo Lopez Lopez, 
D. Gerónimo Ortega Ballesta y D. Juan 
Fernández. 

Enfermo.—Esta Redacción yace hoy 
bajo ei peso de una impresión tristísima, que 
ha sido causa del considerable retraso con qua 
llega este número á manos de nuestros abo* 
nados. 

D. Juan Palanques García, anciano é ido-
latrado padre del Director de LA LINTERNA, 
se encuentra gravemente enfermo á conse-
cuencia de una rebelde afección cardiaca, qua 
pone en constante peligro su Vida. 

Suplicamos, §pues, á nuestros benévolos 
lectores unan los suyos á nuestros ruegos 
vivísimos para que el cielo devuelva la sa-
lud al enfermo, ya que los esfuerzos de la 
ciencia resultan impotentes para combatir 
Con éxito tan pertináz dolencia. 

Tip. de LA LIMTERNA, Urrutia, 3. 
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SECCION AGRICOLA T D E M E R C A D O S 
EL LINO Y SU CULTIVO 

Una de las plantas cuyo cultivo es importante 
por las ventajas que nos ofrece, es sin duda la pri-
mera de las Lineas, el lino, que como todos sabe-
iJHOSj ora nos proporciona seis semillas medicina-
les, ora también sus ricas fibras para la construc-
ción de delicados tejidos. 

No se crea que annque parezca fácil su cultivo, 
lo sea en realidad, pues hay que atender á mu-
chas circunstancias por las cuales se puede llegar 
á obtenar resultados más satisfactorios y más 
prácticos. 

En primer lugar hay que conocer el terreno, 
ver si es de regadío ó de secano, en cuyo caso es 
más beneficioso el primero, y si de secano, adop-
tar aquella tierra blanda y húmeda. 

Se ha de observar también si el terreno está si-
tuado en condiciones tales que reciba los rayos so-
lares, porque de este modo la planta ha de desen-
volverse con mayor prontitud y sus fibras serán 
más aceptables. 

La labor que ha de hacerse al terreno para efec-
tuar la siembra será profunda, pues sus raíces 
crecen considerablemente y toman la dirección 
vertical. 

Sea ó no el terreno de secano, exije abono, sola-
mente que el de riego, como lógicamente se des-
prende, <exigirá menor cantidad de él, siendo el 
más útil y favorable el de cuadra, la palomina, 
etc., etc. 

Dicen algunos autores que puede sembrarse tres 
veces al año el lino. 

Nosotros no estamos conformes con ello, porque 
efectuando este procedimiento resulta que nace 
más endeble, porque el terreno se cansa y es pre-
ciso hacer gastos por la necesidad de abonarle, 
pues ha perdido ya elementos de nutrición. De 
suerte que sembrándole en primavera, en los me-
ses de Marzo ó Abril, y en otoño, en los de Sep-
tiembre ú Octubre, no solo es beneficioso para el 
agricultor, sino para su mejor venta despues de 
recolectado. 

No solo la teoría sino la práctica aconseja sem-
brar el lino muy espeso, porque entonces saldrán 
sus fibras finas en extremo. 

Con objeto de que el aire no tronche ni 'marchite 
las débiles plantas, es preciso rodearlas á manera 
de redil de cuerdas ó alambres, y creciendo enton-
ces sin obstáculo ninguno, resultará fuerte y su-
mamente entero. 

Muchas plantas naciendo mezcladas con el lino 

hacen que éste se desenvuelva puco, pues roban 
elementos de fertilidad indispensables y necesarios 
á las cultivadas, y es preciso que el agricultor se 
afane por extirparlas y evitar su propagación. 

La cuscuta es una de las que más perjudican al 
lino y de ella, por consiguiente, se debe ocupar 
iodo lo posible para conocerla y combatirla. 

Ofrece la particularidad el lino de ser sus flores 
bicoloras, las de primavera azuladas, las de otoño 
blancas. 

De la preparación de sus fibras no hablaremos, 
por caer más dentro del ramo de la industria. 

JULIÁN CRIADO Y DOMÍNGUEZ. 

* * 
Nuestros ya bastante castigados viñedos tienen 

que temer una nueva enfermedad, hasta ahora 
T „ , desconocida, que ha aparecido en Enguera (Valen-
' ^ " ^ c i a ) , atacando con gran intensidad las plantacio-

nes de aquel término, y destruyendo por completo 
sus cosechas. 

* 
* * 

La nueva enfermedad aparecida recientemente 
en los ganados, y conocida con el nombre de glo-
sopeda, está siendo objeto de grandes estudios por 

££ ilustre veterinarios, que van indicando tratamien-
¿"I tos: el últimamente indicado consiste en un régi-
•V] men higiénico muy grande, separar los animales 

sanos de los enfermos, colocando éstos en establos 
l&WW^? sanos y ventilados, aplicar conocimientos astrin-

t^ l^fef t gentes á las partes enfermas y someterlos á buena 
alimentación. 

* 
* * 

Las faenas de la recolección han venido ha com-
probar la escasez de la última cosecha, cuyo resul-
tado ha sido tan fatal para los agricultores que se 
teme fundadamente sean motivo en el próximo in-
vierno de un grave y peligroso conflicto de difícil 
solución, como lo son todos los de falta de subsis-
tencias para las clases trabajadoras y menestero-
sas. Esta situación anormal no pudo menos de 
ejercer su influencia en nuestros mercados, con-

^ tribuyendo, con otras causas, á una subida ex-
vW) cepcional en los precios do los cereales, precisa-
¿ K mente cuando estábamos en pleno periodo de re-
!(|m colección. Sin embargo, hay quien espera conti-
' - - núe acentuándose la baja iniciada últimamente. iL'-y 

M E R C A D O DE VÉLEZ-RUBIO. 

PCOOUCT» DEL PAIS. — íREGIOS DEL OIA. 

R E A L E S F A N E G A REALES F A N E G A 

Trigo fuerte 49 á 50 
Idem candeal 43 á 44 
Centeno. . . 31 á 33 
Cebada . . . 22 á 23 
Lentejas . . 26 á 27 
Maiz . . . . 28 á 30 
Garbanzos . 60 á 66 

Judías . . . 68 á 70 
Almendras . 55 á 60 

R E A L E S A R R O B A 

Vino . . . . 16 á 20 
Aceite . . . 43 á 44 
Lana . . . . 43 á 44 
Patatas (qt.) 20 á 42 

HARINAS. (Fábricas del Fénix) 
R E A L E S A R R O B A REALES A R R O B A 

l-a fuerte . . . 18'00 
2.a id l4 '50 
3.a id 10'50 
4.a id 8-00 

1.a candeal. . . 1 ^ 2 5 
2.a id 12'50 
3.a id 9'50 
4.a id 8'00 


